AUTOESTIMA  - DIOS NOS AMA TAL Y COMO SOMOS

Hay quienes piensan que el término “autoestima”, tal y como fue concebido por Freud y que es el que se promueve en nuestra sociedad actual, fomenta la autocomplacencia del yo: “yo soy”, “yo tengo”, “yo puedo”, “no necesito de nadie”,… y que por lo tanto tiene poco de cristiano.
“El que quiera venir en pos de mi, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame, porque el que no toma su cruz y me sigue, no es digno de mi”
“El que se enaltece, será humillado y el que se humilla será enaltecido”
“Quien quiera ganar su vida, la perderá y quien la pierda por amor a mí, ése la ganará”
“El que quiera ser el primero entre vosotros que sea el servidor de todos”
“Los primeros serán los últimos y los últimos serán los primeros”
En el Evangelio del sábado Jesús reprueba la actitud del fariseo: "Oh Dios, te doy gracias porque no soy como los demás..." y alaba, en cambio, la actitud del publicano, que no se sentía digno: "Apiádate de mí, que soy pecador".

¿Todos estos pensamientos del Evangelio nos están indicando que la autoestima es contraria a las enseñanzas de Cristo?

No debemos equivocar términos. No es lo mismo autoestima que Ego, ni egoísmo o egocentrismo.

La autoestima es la forma como nos valoramos, lo que pensamos acerca nuestros talentos, aptitudes y capacidades, y de la forma como nos comportamos con nosotros mismos, con nuestro ambiente social, laboral y familiar.  La autoestima es un sentimiento referido a uno mismo, que nos aporta confianza frente a las dificultades, nos ayuda a respetarnos  y sentirnos dignos de felicidad.
Cuando nuestra autoestima es alta, podemos enfrentarnos a los desafíos que nos va presentando la vida, sin embargo cuando nuestra autoestima es baja, nos limitamos a nosotros mismos, sintiendo que somos incapaces de alcanzar nuestros objetivos, de lograr nuestras metas. 
La frontera entre autoestima y ego, egoísmo y egocentrismo se establece en función de los demás.

El Ego es lo que pensamos que piensan los demás sobre nosotros. Se puede tener mucho ego, pero muy baja autoestima. Mientras que lo contrario es más extraño, personas con alta autoestima y bajo ego. 
Ejemplo de lo primero puede ser algún famoso que se suicida por una depresión. Sin dudas, un rockero tiene un ego muy grande, muchas personas le admiran, pero sin embargo, cuántos han caído en una depresión que les lleva hasta el caso extremo de un suicidio. Esto está directamente relacionado a una autoestima muy baja. Es cierto que cuando nos inflan el ego nos sentimos bien, pero no nos confundamos. Eso lo único que hace es crearnos dependencia, porque cuando nos tiren el ego abajo, nos sentiremos mal. Las personas con alta autoestima no dependen tanto de su ego. Ellos se valoran por lo que son, se aceptan y se quieren, y eso es independiente de si les felicitan o les desaprueban. Son personas que no temen pasar vergüenza o enfrentar situaciones difíciles, porque generalmente son seguras.
El egoísmo está directamente relacionado con el grado de desconsideración por los demás ante la consecución de nuestros objetivos personales. Es decir, mientras menos nos importe dañar a otros para conseguir nuestros propósitos y más lo hagamos, más egoístas somos. 

Obviamente, está bien tener autoestima porque significa querernos y aceptarnos. Es más, no podemos querer a otros si no nos queremos nosotros primero y eso no es egocentrismo. Egocentrismo quiere decir que todo gira alrededor de uno y la persona no tiene vista para nada más que su propio ser.

El rol del ego, como busca la aprobación de los demás, hace que la persona no se respete porque si me respeto es porque me acepto y si me acepto es porque me quiero -por como soy, no por lo que tengo o por lo que aparento- y por dentro no voy a precisar la aprobación de los demás. Soy un ser humano que vive en comunidad y me va a agradar interactuar con el otro, pero eso no significa depender exclusivamente de la opinión del otro. Puedo equivocarme o tener razón, pero para mí, mi opinión va a ser la válida para conmigo mismo, y si tengo cosas que corregir ya veré como corregirlas, pero no por eso voy a desestimarme.

La autoestima significa aceptarnos. El ego nunca está conforme y nos juega en contra porque siempre vamos a buscar la aprobación del otro para hacernos sentir bien.

El ego es presa de los halagos tipo “¡Qué maravilla!” y, a su vez, es enemigo de las críticas. El ego manipula y permite que nos manipulen. 
La autoestima es beneficiosa, pues hace querernos y aceptarnos a nosotros mismos. También es autoestima el aprender a decir “no”, pues muchas veces el ego -y no la autoestima- tiene miedo de decir “no” por temor a lo que dirá el otro, ya que el ego depende de la aprobación de los demás. Con la autoestima nos queremos y aceptamos independientemente de lo que piense el otro. 
La autoestima se puede transformar en egoísmo si es excesiva, haciendo que nos queramos por encima de todo y no importándonos nada más. El apóstol Pablo ya previno de esto a los romanos: «que nadie tenga de sí más alto concepto que el que debe tener, sino que piense de sí con cordura» (Ro. 12:3).


¿Cómo podemos mejorar nuestra autoestima? La mejor manera es desde el Amor de Dios.
Nada nos ayuda tanto a valorarnos como la experiencia de un amor incondicional. Sin ese amor, absolutamente gratuito, y que es la razón de nuestra existencia, la vida de cada uno de nosotros corre múltiples peligros. O nos abandonamos a la desesperanza, de la que una de las hijas es la falta de aprecio por uno mismo (baja autoestima), o nos escondemos en el orgullo de la autosuficiencia (egoísmo). 

La propia existencia, de cada uno de nosotros es un bien. Y amar a alguien supone descubrir el motivo de esa existencia, de por qué Dios lo ha creado. Amarse a uno mismo, de una forma verdadera y sin las contaminaciones del egoísmo, supone en último término reconocer el Amor de Dios como fondo, y nos ayuda a reconocer nuestra propia dignidad, el valor real de lo que cada uno somos.
Frente a la multitud de libros de autoayuda que se nos presentan en las librerías, sería bueno  que aprendamos a buscar la ayuda en Dios. Que el hombre reconozca su fragilidad no es motivo para entristecerse si, por la esperanza, conocemos a Quien está dispuesto a rescatarnos y ofrecernos todo su amor. Dios no anula al hombre sino que lo engrandece. Porque es el mismo Dios quien ha creado un espacio para el hombre. Sin Él sólo habría la nada. Por eso no nos limita sino que es la fuente de nuestra felicidad y la posibilidad de nuestra propia realización.

 

 Hay personas que nos van a valorar no solamente por nuestro aspecto o el trabajo que podamos tener sino también por nuestro interior. Ésas son las personas que van a apreciar nuestro espíritu. Hay personas que te valoran por lo que tienes, pero como lo que tienes puede ser algo provisional, no sabes si mañana te van a seguir valorando. 
En la vida no importa quién eres, sino que alguien te aprecie por lo que eres, y te acepte y te ame incondicionalmente. 
Es muy importante que nosotros nos veamos y miremos a los demás tal y como Dios nos mira.

Recordemos la historia de Samuel e Isaí:

“Dios envió al profeta a la casa de un hombre llamado Isaí que vivía en Belén, para que nombrara a un nuevo rey. Poco antes Samuel había ungido como rey a un hombre llamado Saúl. Sin embargo Saúl había pecado contra Dios, cayendo de la gracia divina. Samuel estaba tan triste por esta situación, que Dios le dijo: ¿hasta cuando lloraras a Saúl, habiéndolo yo desechado para que no reine sobre Israel? Llena tu cuerno de aceite y ven, te enviaré a Isaí de Belén, porque de sus hijos me he provisto de rey (1 Samuel 16:1). Samuel llegó a casa de Isaí y vio a Eliab, un joven de físico imponente. Entonces Dios le dijo: “No mires a su parecer, ni a lo grande de su estatura, porque yo lo desecho; porque Dios no mira lo que mira el hombre, pues el hombre mira lo que está delante de sus ojos, pero el Señor mira su corazón (1 Samuel 16:7). Instruido por Dios Samuel rechazó a todos los hijos que Isaí tenía en su casa. Samuel tuvo que preguntarle si le quedaba otro hijo, e Isaí le indicó que faltaba el menor. Y ese hijo menor- el más pequeño del grupo- se llamaba David. Y ese fue ungido como rey.
También podemos recordar la historia de Moisés, que pensaba que no era digno de llevar a cabo la tarea que Dios le encomendaba:

Llamado por Dios para que pidiese al faraón la liberación de Israel, su primera reacción es negativa. Se siente incapaz de llevar a cabo tan descomunal empresa. Sus primeras palabras revelan lo pobre de su autoestima: « ¿Quién soy yo para que vaya al Faraón y saque a los hijos de Israel?» (Éx. 3:11). «¿Quien soy yo?» He aquí la gran pregunta que ha inquietado a infinidad de seres humanos. Dios le explica minuciosamente lo que va a hacer por medio de Él, pero nada le convence, y busca una excusa de mucho peso: «Señor, nunca he sido hombre de fácil palabra (...) porque soy tardo en el habla y torpe de lengua» (Éx. 4:10). Pero la paciencia y la perseverancia de Dios acabaron con la actitud negativa del escogido para ser el líder de su pueblo. Dios está por encima de nuestras valoraciones y de nuestros criterios racionalistas.
Recuerda que con el Señor no necesitamos esforzarnos para sentirnos valiosos, somos su creación, a su imagen y semejanza. Lo único que espera de nosotros es que aceptemos su amor y su perdón. 
Dios nos ama y nos acepta como somos, repletos de defectos, pero eso no es óbice para que desee que los dones que ha depositado en cada uno de nosotros puedan seguir creciendo para poder llegar a ser las mejores personas posibles según  el camino que nos ha marcado. 
No reconocer nuestro valor es menospreciar al Dios que vive en nosotros, a su obra y al sacrificio de Cristo en la Cruz. Cuando nos aceptamos a nosotros mismos como una obra de Dios, cuidamos de nosotros, porque somos morada del Espíritu Santo y reconocemos el valor que tenemos.
· Visionado de: “Diez paneras para lograr respetarte en todo momento”
https://www.youtube.com/watch?v=KTpzLcJJwW4
· Para finalizar rezamos todos juntos:
Gracias Dios por amarme tal como soy,
con todas mis virtudes, mis habilidades, mis capacidades,
pero también me amas con todas mis debilidades, 
con aquellas cosas donde aún estoy trabajando para crecer 
y mejorar, para ser mi mejor yo posible. 
Gracias Dios, Mañana, Tarde y Noche te agradeceré 
porque incondicionalmente me muestras tu amor
puedo vivir contigo sin ningún temor 
porque me llevas en tus brazos, tú me das valor.
